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"HENRIQUEZ URENÑA, MAESTRO DE MEXICO 


Por José Lurs MARTÍNEZ . 
(En el Rep. Amer.) 


Hace pocos meses, hablando con 
Alfonso Reyes sobre asuntos de lite- 
ratura hispanoamericana que yo no 
acertaba a aclarar satisfactoriamente, 
recordamos las luces insustituibles 
que Pedro Henríquez Ureña podría 
darnos sobre este y sobre todos aque- 
llos puntos de nuestras letras que exi- 
gieran el conocimiento y la capacidad 
de comprensión que tenía en tan alto 
grado el maestro dominicano. Enton- 
ces, con sorpresa, escuché a Alfonso 
Reyes hablar de Henríquez Ureña con 
una admiración y respeto que podía 
corresponder a la admiración y respe- 
to que profesamos á quien así hablaba 
de su amigo lejano. Aquella noche, 
también, supe la probabilidad de que 
Henríquez Ureña nos visitara próxi- 
mamente; yo iba a conocerle al fin 
después de una larga y fértil amistad 
con sus libros y con las huellas múl- 
-tiples que su presencia dejó en la cul- 
tura mexicana. 

La mañana del día 12 de mayo, su- 
pimos que Pedro Henríquez Ureña no 


sx GLORIA MORENA 


(En el Rep. Amer.) 


Para Julio Bonilla González, 
amigo y colega nablemente generoso. 
Niño indio, moreno 
como la “terracota bien quemada, 
como la propia tierra, 
herra de (ruatemala, 
con que amasaste la figurá grávida 
de familiar tinaja; 
niño forjado en yunque de peñascos 
y en el ardor de las solares fraguas, 
yo soy el hombre blanco; 
mi tiempo fué, mi etapa está sellada: 
_todo cuanto pensé, todo cuanto hice, 
rencores y ambición lo hicieron nada, 
y siento ya que tú pones la huella 
sobre las osamentas de mi raza. 


Por el mismo camino, niño indio, 

niño de Guatemala, 

por el mismo camino se desliza 

de los. dos la jornada, 

hero mi tiempo fué: voy al pretérito, 

tá vas hacia la aurora del mañana. 
HERNÁN ZAMORA ELIZONDO 


(Chichicastenango), 
enero de 1947. 


podrá vulver a este país cuyo desarro- 
llo espiritual tanto alentó. Desde Bue- 
nos Aires, donde vivía desde 1924, 
han llegado noticias de su muerte. Ya 
no será posib!'e que le conozca; y para 
mí, como para todos aquéllos que he- 
mos llegado apenas ayer a las letras, 
su nombre permanecerá como el del 
maestro mítico que en un lejano 1910 
dirigió la edificación de nuestra cul- 
tura contemporánea. 


En efecto, no fué sólo su obra es- 
crita sobre letras mexicanas lo que 


- debemos a Henríquez Ureña. Entre 


los ensayos memorables y fundamen- 
tales sobte nuestra literatura cuenta 
aquella conferencia, pronunciada la 
noche del 6 de diciembre de 1913, so- 
bre la personalidad de don Juan Ruiz 
de Alarcón—que él nos hizo compren- 
der mexicano,—en la que tan fértiles 
conceptos expuso sobre las característi- 
cas nacionales de nuestra poesía; sus 
trabajos sorjuanísticos continúan sien- 


do de imprescindible consulta para los . 


estudiosos del tema; su aportación a 
la ejemplar Antología del Centenario 
—al lado de Luis G. Urbina y  Nico- 
lás Rangel— muestran con qué pre- 
cision conocía y valoraba nuestra his- 
toria literaria, y cada uno de sus 
apuntes y notas sobre temas mexica - 
nos, nos enseñan tanto de su sabidu- 
ría como de su pródigo y lúcido inte- 
rés por México. Y sin embargo, por 
encima de su labor escrita, quedamos 
infinitamente más deudores a Pedro 
Henríquez Ureña por ese magisterio 


que ejerció de manera incomparable. 


y afortunada con casi todos aquéllos 
que hoy forman el cuerpo más ilustre 
de nuestra cultura. Los frutos que su- 
po cultivar; las mentes a las que des- 
cubrió su camino y dotó de recursos 
para su tarea; los afanes que movió y 
mantuvo; la lección de rigor y auste- 
ridad que impuso, todo ello podrá ol- 
vidarse un día pero hoy sabemos que, 
en el fiel más justo que pese las crea- 
ciones del espíritu, esa obra invisible, 
dispersa en la savia de frutos ajenos, 
presente como una sombra en la fir- 
meza de una vocación o en el trazo 
seguro de un pensamiento, tiene un 
valor que no podría subatituirnos nin- 


Pedro Henriquez Ureña 


guna obra escrita y para la cual el 


único reconocimiento adecuado que 


podemos ofrecer es la fidelidad a la 
nobleza de sus lecciones esenciales 
Reuniendo los variados testimonios 
que he recibido de quienes le conocie- 
ron, creo que la lección esencial de 
Henríquez Ureña para la cultura me- 
xicana fué ese rigor y austeridad a 
que aludía antes. Su magisterio socrá- 


tico, como tantas veces se le ha llama- 


do, apoderábase de las mentes de sus 
discípulos para orientar e incrementar 
decisivamente su desarrollo, .impo- 
niéndoles una disciplina llena de per- 


suación y sutileza cuya marca conti- 


nuaría indeleble sobre aquellos'que 


recibieron su influjo. La presencia en 


México de Henríquez Ureña señala 


por ella el límite entre dos tipos y dos 


épocas culturales cuyo contraste pue- 
de advertirse claramente si se exami- 
nan documentos sobre la vida intelec- 
tual de esos dos períodos tan revela- 
dores como pueden serlo las memorias 
de José Juan Tablada a Jesús E. Va- 
lenzuela, por una parte, y las crónicas 
ateneístas de Alfonso Reyes y .José 
Vasconcelos. En las primeras puede 
advertirse que el tipo común de escri- 
tor finisecular es el de un hombre, 
confiado en el brillo de su talento y 
poco cuidado de disciplinas, que pue- 
de gastar sus ocios, merecidamente y 


mientras sea posible, en los placeres 
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de una bohemia no siempre dorada 
aunque sí pintoresca y grata de recor- 
dar. Las noches, que más tarde se 
emplearán en sesiones de estudio y 
lectura en comán, dedicábalas a pro- 


curarse alegrías más sensuales y com- 
placientes, aunque quizá menos férti- 


les. En los textos de Reyes y Vascon- 
celos, a la vuelta de unos años, todo 
habrá cambiado. Los jóvenes se reu- 
nen de nuevo, aunque ahora para 
conversar indefinidamente; para escu- 
char la lectura de Platón, de Nietzsche, 
de William James, de Boutroux, de 
Bergson, o de Jos filósofos hindúes; 
para escuchar sugestiones y consejos 
sobre sus problemas; para luchar sin 
descanso contra sus limitaciones y 
forjar su personalidad de mañana. Per- 
ciben la insuficiencia de la cultura que 
hasta entonces había regido en nues- 
tras aulas y cenáculos y procuran am- 
pliar sus horizontes con artículos, 
conferencias, nuevas instituciones cul- 
turales, estudios de las nuevas co- 
rrientes estéticas y, sobre todo, creán- 
dose a sí mismos como un tipo de 
intelectuales y artistas que entienden 
su profesión, más que como un dón 
divino, invariable e inmejorable, co- 
mo una larga y grave empresa que se 
han impuesto y que exige una aten- 
ción constante de todas sus potencias. 

Semejante conversión en nuestra 
cultura fue la que determinó el ma- 
gisterio fecundo de Henríquez Ureña. 
Y si en el campo político el año 
de 1910 señala el principio de una 
nueva era, en los anales de nuestra 
cultura esa fecha señala el inicio de 
uu desarrollo espiritual que, si contó 
con inteligencias y sensibilidades de 
primera categoría, tuvo por suscita- 
dor y guía al noble hispanoamericano 
desaparecido. 

Todavía continuó su obra ejemplar 
Henríquez Ureña, unos años más tar- 


de, con Otras promociones literarias y 
filosóficas que deben mo puco de su 
formación a sus enseñanzas. De mu- 
chos de sus miembros quedan los tes- 
timonios de su reconocimiento para 
este maestro excepcional. Y de los 
hombres de la época de sus estancias 
en México pudiera decirse que su cul- 
tura y su obra es tanto más firme y 
snsceptible de progreso, en cuanto 
mayor fué su contacto con Henríquez 
Ureña. 

Parecerá desproporcionado en estas 
palabras, dedicadas a la memoria de 
un escritor, la omisión de lo que es 
propiamente su obra para demorarse 
exclusivamente en el examen de su 
actuación en nuestro país. Y sin em- 
bargo, para nosotros mexicanos esta 
insistencia sobre la parte que nos ata- 
ñe está ampliamente justificada ade- 
más de que, en realidad, no mutila la 
figura ni la obra de Henríquez Ureña. 
Lo que en nuestro país hizo y alentó 
sólo puede estar condicionado por el 
resto de su vida y de su obra. Porque. 
¿cómo explicarse, de otra manera, la 
labor eminente del maestro si no es 
presuponiendo su intensa amistad con 
las letras clásicas, su conocimiento vi- 
gilante de las letras modernas, sus 
estudios admirables sobre literatura 
española, sus trabajos de filología e 
historia literaria, modelos de su géne- 
ro, sus ensayos de tan firme e insi- 
nuante doctrina, su atención infatiga- 
ble que le hacía descubrir una obra o 
una tendencia significativas allí donde 
las hubiera?, ¿cómo explicarse la vir- 
tud de su magisterio si no. es recono- 
ciendo aquellos dones que él ejercitó 
con tal plenitud: el sentido crítico, la 
perspicacia y adivinación de los valo- 
res literarios, la predilección por las 
síntesis, la sobriedad y nitidez de su 
estilo, el insobornable afán de preci- 
sión y vigor en su discurso no menos 
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que en su información, y la voluntad 
generosa para conducir y alentar a 

uienes lo requerían? Y aun su labor 
de animador intelectual en otros paí- 
ses, como en Argentina, la compren- 
deremos mejor si recordamos sus años 
entre nosotros. Allí también supo par- 
ticipar en empresas culturales con la 
misma capacidad y conocimiento con 


que lo hizo en México. . Alí también 


podrán evocarle, ahora que han con- 
cluído sus pródigos años, como uno 
de los maestros que contribuyeron al 
incremento de las letras argentinas. Y 
nosotros quizá con más motivos que 
ningún otro pueblo, debemos sentir 
que con la mu «rte de Pedro Henríquez 
Ureña perdemos a uno de los hombres 
de quien es más deudora nuestra cul- 
tura contemporánea: a un dominicano 
que supo pensar y obrar como un ciu- 
dadano de América y que, en una de 
las estancias de su vida, promovió en 
México una empresa cultural cuyos 
frutos aún nos alimentan. 


México, D. F., V-1947 


(BREVIARIO CERVANTINO» 


El Prof. ANTONIO JAEN MORENTE 


en GUATEMALA 
(Envío del autor. Quito, 1947) 


19—Retrato de D. Miguel. Fa- 
milia, oriuudez y mocedad. 

—Esquivias o la aventura del ma- 
trimonio. Otra vez la familia vieja y 
la familia moza. Valladolid y Mad: id. 

¿Qué fué de los Cervantes? Los Car- 
vantes, homónimos y letrados del 
tiempo de D. Miguel. Ei comienzo 
cervantino en el toficio literari ». 


29 - E mundo español y los cami- 
nos guerreros de Cervantes. 

«El Mare Nostrun». L.. historia que 
vió Cervautes. La «manquedad». Sím- 
bolo. Los cinco años de Argel. Gale- 
ras nobles de España. El rescate (he- 
ráldico». La «primer salida» de Cer- 
vantes a la aventura española de las 
letras. (Manquedad>», de la 1húsión. 


30—Cervantes alcabalero en Anda- 
lucía y el fisco español. Choque y 
abrazo con «Al-And .luo»—Córdoba — 
Sevilla—Granada. Sevilla entonces, 
«capital», de España. 

Los hombres nobles y el ambiente 
cultural. Se están gestando y van a 
nacer, temas inmutables, «don Juan», 
«el temario artístico de la Conc'p- 
ción», el (reajuste espiritual», del 
hombre andaluz. 

El ambiente de la picardía. «Com- 
pás de Sevilla». Los rufianes de veras 
y los (Rufianes» cervantinos. El 
choso, (único drama religioso) y 
el Viudo. Su posible obra literaria, 
de D. Miguel, en «15 años en Anda- 


lucía», Rinconete y el diálogo de 


ya 
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Cipión y Berganza Los versos de Se- 
villa. - 


49—Nace Don Quijote. El 1605, 
áureo námero. 


Genealogía de las ediciones. La «cla- 


ve» del arco triunfal cervantino, y las 
'1mpostas de su tnovelístita». El tiem- 


po de Cervantes en las letras de Es- 
paña. La gran familia literaria. «Los 
poetas se pelean». Lope con Cervan- 
tes—Cervantes con Lope. Quevedo 
con Góngora, y Góngora con Lope y 
Quevedo. Los sonetos tradicionales y 
alguno impublicable. 


50—Lo regional», en las Espa- 
ñas, del pensamiento, del arte, y la 


política. La «Mancha», región geogra- 


fica y excelsa región en la literatura. 


Lugares cervantinos. Esquivias. To- 


boso. Argamasilla. Leyendas. Peque- 
fía visión en láminas (proyecciones 


_de arte ), de motivos cervantinos, y «re- 


lección» de párrafos reverenciales. 
Algo, sobre la (Iconografía de Don 
Quijote». 


60—Cervantes y las Indias de Es- 
paña. La Geografía que nunca vió. 
A mérica refugio de los desesperados de 
España. El «sueño» de ir a América, 
quizá por la ruta heráldica, aunque 
todavía, sin Sancho, ni Quijote. Poe- 
tas de España en Indias. -Breve nota 
sobre los grandes cervantisas. 

Especial temática, sobre D. Juan 
Montalvo, y los Capítulos que se ol- 
vidaron a Cervantes. 


Que fué lo olvidado? 


A LAS MUJERES ARGENTINAS 


Por VICTORIA OCAMPO 
(De La Prensa. Buenos Aires, 24 febrero, 1946.) 


- Cuando la Gestapo interrogó a Jean Paul- 
han y le preguntó a qué partido pertene- 
cía, el director de La Nonvelle Revue Fran- 
caíse contestó: «En Francia admitimos que 


Ja política es una especie de técnica: exige 


una preparación que no tengo». 

Ignóro si Paulhan, al expresarse así, de- 
cía lo que realmente pensaba. No solemos 
decírselo a las Gestapos, organizadas por 
los enemigos interiores o exteriores de 
nuestra patria. Las reacciones que la Ges- 
tapo provoca en todas partes no varían. Si 
la contestación de Paulhan a los nazis, ver- 


- dugos de los franceses libres, no fué com- 


pletamente verídica, por una razón u otra, 
en mi boca lo es: la política es una especie 
de técnica; exige una preparación que no 
tengo. Pero la cocina, la costurá, el lavado 
de ropa, la caza, la pesca, etcétera, son tam- 
bién técnicas: Exigen una preparación que 
a muchos de nosotros nos falta. Sin embargo 
si el barco en qué sonios pasajeros zozobra- 
ra en los arrecifes de una isla desierta, to- 
maríamos parte en esos quehaceres sin preo- 
cuparnos ya de nuestra incompetencia y 
poniendo en ellos nuestra mejor voluntad. 

Pues bien, desde hace algún tiempo, en 
esta parte del planeta que nos es particular. 
mente cara, nos encontramos un poco en la 
situación de los náufragos y nos vemos en 
trance de proceder como ellos. 

A nadie se le ha ocurrido, que yosepa, ha- 
cer estudios especiales para saber organizar, 
Megado el caso, la supervivencia en una isla 
desierta. Sabemos que ha existido ailá por 
Darmstadt una Escuela de la Sabiduría, 
pero en vinguna parte del mundo una Es- 
cuela de Naufragios. Cuando se presenta la 
hora del barco que se fué a pique y de la 
isla desierta, entramos en ella sin aprendi.- 
zaje previo. Se trata de darse maña. 

Esta hora ha sonado para nosotros. Y no 
están lejos de agregar: no hay mal que por 


E 


bien no venga. Ninguno de nosotros elige 
deliberadamente que la quilla del barco en 
que navega choque violentamente contra los 


arrecifes, Ninguno de nosotros imagina las . 


consecuencias del choque sin aprensión y 
angustia. Pero no cabe duda de que una ca- 
tástrofe de este orden nos llevará a la acción, 
nos revelará nuestras posibilidades, las apti- 
tudes latentes de nuestros vecinos y las 
nuestras. Nosotros, que no teníamos téc- 
nica, vamos a aprender la de los náufragos. 
Hasta vamós a improvisarla ¿Quién se atre- 
vería, en este trance, a preguntarnos si te- 
nemos dotes especiales para esa técnica? Las 
circunstancias nos la imponen. 

Mujeres argentinas, me dirijo a vosotras: 
hasta ahora los hombres no nos habían con- 
cedido ni voz ni voto en materia política. 
Pero los hombres son como los niños. Cuan- 
do se lastiman jugando, acuden a nosotras 
para que los curemos, o los consolemos, o 
los compadezcamos. Y acontece hoy que los 
hombres, aquí como en dtras partes, se han 
lastimado mucho con sus armas y sus ideas. 
En el mundo entero, con movimiento uná. 
nime, se vuelven hacia nosotras, madres 
hermanas, esposas, hijas, amigas, camara- 
das. Pero ya no nos contentaremos-con res- 
tañar la sangre, el sudor y las lágrimas, 
preparar la comida del guerrero, la cama del 
herido o del vencedor, la camisa o el sudario. 
Sería una docilidad demasiado culpable, 
una complicidad demasiado cómoda. Esta 
vez pretendemos entrar en el juego y que 
nos den carta blanca. Queremos tratar de 
adelantarnos con el pensamiento a ciertas 


terribles calamidades que los hombres pa- 


recen estar todavía dispuestos a desencade- 
nar. Queremos prevenir o desviar las con- 
secuencias ¡mprevisiblemente inhumanas 
de tales calamidades. Esta necesidad de ac- 
tuar preventivamente ante la catástrofe que 
amenaza, ¿no es, acaso, innata en nosotras? 


¿No es, acaso, lo que toda madre desea ha- 
cer por su hijo, y toda esposa por su espo- 
so y toda hermana por su hermano, y 
toda hija por'su padre, y toda amiga por su 
amigo, y toda camarada por su camarada? 
¿Esperan las mujeres a aprender una téc- 
nica antes de actuar como madres, como 
esposas, como hermanas, como hijas, como 
amigas, como camaradas? Cuando se. trata 
de proteger al ser que aman, ¿no hace su 
arranque las veces de ciencia? Este arranque 
¿se enseña acaso en la escuela? 

Pero hoy, para salvar al ser querido, ya 
no basta que concentren sobre ese ser parti.- 
cular su solicitud. La salvación de ese ser, 
para ellas esencial, depende de la salvación 
de innumerables desconocidos que son, ellos 
también, hijos, esposos, hermanos, padres, 
amigos, camaradas. Las mujeres tienen que 
preocuparse por estos desconocidos como si 
hubiesen salido de sus entrañas. Aquel que 
aman sólo se salvará si ellas consiguen sal- 


var a ese desconocido innumerable: la hu- 


manidad. He ahí cómo se plantea el proble- 
ma en nuestros días, Mujeres, no lo lamen- 
temos. 

Se trata de comprender, con el entendi- 
miento y el corazón que la seguridad 
que deseamos para el ser particular a quien 
nos unen los lazos de la sangre o del espí- 
ritu no podremos obtenerla sin esforzarnos 
por dársela igualmente al desconocido: a 
esa cosa abstracta, incolora, que es casi 


siempre la humanidad para nuestra imagi- 
nación daltoniana. Jos problemas de esa 


humanidad nos conciernen hoy más de cer- 
ca que nuestros propios problemas, aunque 
éstos nos obsesionen: las soluciones son in- 
terdependientes. 


El problema de la bomba atómica, por 


ejemplo, no se resolverá para ninguno de 


nosotros individualmente hasta tanto no se 
resuelva para la humanidad entera. Otras 
espadas de Damocles, menos visibles, pero 
también suspendidas sobre nuestras cabezas, 
no serán descolgadas hasta la hora de la des- 
colgadura general. 

He dicho antes que nosotras las mujeres 
queríamos proceder en forma preventiva: 
creemos que la humanidad es vacunable. 
Sostengo también que el papel más o menos 
pasivo ha dejado de ser posible para noso- 
tras sin volverse criminal. Los hombres son 
niños que no pueden, que no deben jugar 
unos con otros, sin que se les vigile. Hemos 
resuelto que no han de jugar solos. Un buen 
partido de bomba atómica y ¿adónde iría- 
mos a parar? 


¡Basta de blanduras! El oficio de niñera 
de chicos que juega con bombas atómicas 
no es por cierto agradable. Pero nada es 
agradable en nuestra época. Ese adjetivo ha 
caído en desuso. l,as cosas son heroicas, O 
atroces, o grandiosas, o abyectas, o subli- 
mes, o infernales: jamás agradables. 

En este oficio de niñera, que puede con, 
vertirse en el de guarda— término a menudo 
asociado a la palabra ángel —; graves res” 
ponsabilidades pesan sobre nosotras, muje: 
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res. Y sólo podemos asumirlas enteramente 
si tenemos también los derechos que acom- 
pañan a toda responsabilidad. Un esclavo, de 
cualquier especie, y en cualquier materia, 
no es responsable. Un menor, tampoco. Y 
la mujer, entre nosotros, ha sido tratada 
como esclava en las clases pobres y como 
menor en las ricas. Empleo el verbo en tiem- 
po pasado porque soy naturalmente optimis- 
ta; la mujer, “entre nosotros, tiene aún algo 
de esclava y mucho de menor, pero los sín- 
tomas de un cambio fundamental son dema- 
siados para que resulten engañosos. 

El hombre es un ser contradictorio por 
definición. Lo prueba, entre otras cosas, el 
que haya juzgado prudente entregar a esa 


- esclava, a esa menor, la tarea más delicada, 


más tremenda, la más llena de riesgos, la 
que exige un máximo de responsabilidad: la 
educación del niño en su período de forma- 
ción, años que según los sabios dejarán hue- 
llas indelebles en la vida, en la personalidad 


del adulto. 


El hombre ha confiado, pues, a la que tra. 
ta como irresponsable, la tarea que sólo un 
ser profundamente responsable puede cum- 
plir con alguna probabilidad de éxito. Anu- 
la lo que consagra y consagra lo que anula. 
No hago más que señalar de paso la contra- 
dicción. Vamos a los hechos. 

El niño, es decir, el hombre futuro ha 
sido puesto en nuestras manos. ¿Y que he- 
mos hecho de él? ¿Qué haremos de él? De 
ello depende nada menos que la salvación de 
la humanidad. 


El espectáculo que tenemos ante nuestros 
ojos nos prueba que hemos sido culpables. - 


Culpables en la medida en que hemos tenido 
libertad para ejercer influencia sobre él. Se- 
remos culpables en la medida en que no ad- 
quiramos conciencia de nuestro papel; en la 
medida en que no exijamos que nuestras 
responsabilidades y los derechos que de ellas 
dimanan se nos reconozcan plenamente; en 
la medida en que seamos incapaces de mo]l- 
dear las futuras generaciones de manera 


que hagan honor al poder que fatalmente 
tenemos sobre ellas. 


Es difícil cuando no imposible cambiar a 
los hombres ya formados. Y nada, salvo un 
milagro imprevisible, podrá librarlos de sus 
tics, sus manías, sus costumbres mentales y 
físicas, No niego.que el camino de Damasco 
se abra para algunos de ellos. Pero ése ten- 
drá que entendérselas con su Creador. La 
omnipotencia es un atributo de la Divini- 


dad, y no la poseemos ni por asomo. Tras- 


formar al adulto recalcitrante está fuera de 
nuestro alcance... aun cuando este adulto 
conserve características infantiles. A lo más 
podemos impedirle que haga 
disparates. 

Por lo contrario, la esperanza del mundo 
está en nuestras manos; está al alcance de 
nuestros cuidados, de nuestros cariños; está 


imantada hacia nosotras. Regula sus pasos 


sobre los nuestros. ¡Pero, cuidado, esta es- 
peranza del mundo, el niño, será lo que so- 


mos nosotras y no lo que queremos que él 


sea. Pues nosotras o somos el ejemplo o no 
somos nada. Tenemos que ser hoy, oscura 
pero plenamente, lo que queremos que sea 
la humanidad de mañana. El niño no com- 


prende otro lenguaje que el del ejemplo. 
Como limpio espejo nos devuelve nuestra 
imagen, nuestros gestos. A los mayores se 
les puede engañar con palabras, pero él exi- 
ge de nosotras tantó el espíritu como la le- 
tra. El: la humanidad futura. 

Tengamos presente que esta humanidad 
futura está en nosotras, tes” nosotras, espi- 
ritual y fisiológicamente. Depende tanto de 


nuestra salud moral como de nuestra salud 


física. No podemos descuidar nuestro estado 
actual sin que tal descuido la comprometa, 
repercuta mañana en ella; un mañana que 
no veremos. La dirección de nuestros pen. 
samientos, el exceso de nuestros apetitos apa. 
rentemente inocentes cuya satisfacción se 
nos figura pecado venial, pueden serle ne- 
fastos. Los alimentos de nuestro espíritu y 


de nuestro cuerpo tienen gran importancia 
para ella. No podemos ya vivir a nuestro 
antojo en cuanto nos consagramos a ella. 
Y sólo alcanzamos la verdadera libertad 
cuando somos capaces de darle nuestras li- 
bertades en plural. 

Pero no se da sino lo que se posee. Es 
menester poseer la cosa de que queremos 
hacer donación para disponer de ella. 

Hasta ahora nuestras ofrendas a la liber. 
tad eran pobres porque poseíamos pocas li- 
bertades. Esto va a cambiar, está cambiando 
en este preciso momento. Vivimos el perío- 
do de transición, siempre desapacible, Pre- 
parémenos para instalarnos en la época que 
le seguirá. Esto exigirá de nosotros algo 
más que la técnica del náufrago, a que nos 
obliga la coyuntura presente. Esta técnica, 
doblemente legítima hoy para nosotras, las 
mujeres, dejará de serlo. Digo doblemente 
a causu de las circunstancias humillantes y 
dolorosas que el país atraviesa, y porque los 
hombres nos han mantenido siempre aleja- 
das de toda actividad política. 

En adelante tendremos que aprender algo 
contrario a nuestra naturaleza y a nuestra 
raza: la disciplina. Por antipática que sea. 
a nuestro temperamento latino, nada tiene 
éxito donde ella no interviene. Impongá- 
monosla, pues, no como un fin. sino como 
un medio todopoderoso. El arranque .nos 
es congénito y no se aprende, claro está. Pe- 
rofel método” se aprende y es absolutamen- 
te necesario. | 

Para ser educador es imprescindible em- 
pezar por educarse a sí mismo. Mucha gente 
parece ignorarlo. De ahí tantas catástrofes. 
Mujeres, os hablo muy humildemente, des- 


_de el fondo de mis ignorancias. Si tengo un 


Una imprenta para REPERTORIO. 


Este noble propósito del escritor venezo- 
lano Aquiles Certad, sigue su curso, en Cos- 
ta Rica y en América. 


Anotamos las últimas contribuciones: 


Dou Nepoleón Martínez Leiva com- 
tribuye con 6 ejprs. de este cua- 
derno de dramatizaciones: .Son»ri- 
sas de los niñios. Se vende a ( 1.25 


el ejpr. 
Don Eduardo Zamora ha contribui- 

do con ...... € 10.00 
Dón Rodolfo Castaing ha contribui- 


Seguiremos anotando las nuevas 
contribuciones que nos lleguen, 


—— 


consejo que daros es el que me doy a mí 
misma. . - 

La educación de la mujer es, a mi juicio, 
una de las cuestiones candentes de nuestra 
época, pues de ella depende, en parte, el gi- 
ro de los acontecimientos. No hay que aho- 
rrar esfuerzos “para que esta educación tan 
descuidada se corrija y se complete. No ol- 
videmos que la mujer ignorante es más sus- 
ceptible que nadie a la influencia de los 
malos pastores. La grosera propaganda o 
las bajas promesas y amenazas de falsos 
profetas (pertenezcan a la política o al clero, 
hablen de aguinaldo terrestre o de aguinaldo 
celestial), pueden impresionarlas. No es jus- 
to exigirles siempre clarividencia si se les 
obstruye el camino que a ella conduce. La 
intuición las lleva a buen puerto a veces; a 
la larga no es suficiente. 

Por eso es tan importante educarlas, ins- 
truirlas, cosa en que se ha pecado por owmi- 
sión. Por eso, mujeres argentinas, os digo 
en este momento grave: empleemos hoy una 


técnica de nánfragos, puesto que las circuns- 


tancias nos obligan, pero eduquémonos, ins- 


truyámonos, impongámonos disciplinas para 


poder actuar eficazmente cuando se esta- 
blezca en el mundo el orden menos imper- 
fecto que hayamos contribuido a instaurar. 
Preparémonos para formar parte de la élite 
que regirásus destinos y que no será la del na - 

cimiento, ni la del dinero, ni la de la fuerza 


bruta. Si es menester mezclarse en política. 


con ese fin, no vacilemos en hacerlo. Una- 
mos el método al arranque, puesto que el 


método se aprende. Pongámonos en condi- 


ciones de ejercer con éxito nuestra vigilan- 

Los hombres se conducen como niños. Ya 
no se les puede dejar jugar solos. 


REIVINDICACION LINGUISTICA 


(De El Nacional, Caracas, 11 Setbre. 1946.) 


La Legislatura de Puerto Rico aprobó re- 
cientemente una Ley—reiterándola sobre el 
veto del Gobernador interino, funcionario 
puertorriqueño que trató de justificar su re- 
pulsa con el argumento de una pretendida 
lealtad a su superior metropolitano—según 
la cual estipúlase que el idioma castellano 
Será en lo sucesivo el único oficial en la 
enseñanza elemental y superior de las es- 
cuelas y Universidad de la isla. 

Esta decisión, cara a los independentistas 


y a la intelectualidad insular, representa 


_ una victoria popular sobre aquellos sectores 


que, ofuscados por la magnitud territorial 
y económica de los Estados Unidos, en. 
cuéntranse muy a gusto bajo la tutela colo- 
nial y el falso prestigio de una absurda na- 
cionalidad. 

La dualidad idiomática, poryotra parte, 
independientemente de consideraciones de 
índole política, lejos de ser una ventaja 
constituye una rémora poco deseable. El 


2 
» 
+. 
a 
“A 
* 


REPERTORIO AMERICANO 


73 


absurdo, pedagógico de imponer un idioma 
extraño para impartir la enseñanza oficial y 
obligatoria repercute desfavorablemente so” 
bre la eficacia docente. Ese ensayo de im» 
posición lingiiística, recurso anacrónico del 
vasallaje colonial, afectaba por igual el sen- 
tido democrático de la patria de Lincoln y 
el abolengo hispánico de la isla, 

La pobre eficacia docente del sistema hu- 
bo de revelarse anecdóticamente con el ale- 
gato del rector de una ilustre Universidad 
norteamericana en relación con la deficien” 
cia mostrada por los estudiantes universi- 
tarios de la isla en el conocimiento del in” 
glés. La imposición idiomática, en un am- 
biente colonial intervenido por “aires de 
fronda” independentista, crea una sensibi- 
lización adversa, una alergia popular. Ade- 
más, y esta es la tragedia habitual del bi- 
lingitísmo, la mescolanza de los idiomas fa» 
vorece el hibridismo de la expresión, la for- 
mación de dialectos ambiguos del tipo del 
patuá o del papiamento. 

Afortunadamente para Puerto Rico el ins- 
tinto popular se resistió al experimento 
deformador. La influencia característica del 
hibidrismo idiomático manifiéstase,* sin em- 
bargo, en un tipo individual que el pueblo 
designa despectivamente con el nombre de 
pitivanqui y ciertos modismos deforman- 
tes empleados incluso por el periodismo lo- 
cal. En cierta oportunidad los diarios de la 
isla auunciaron a grandes titulares la exis- 
tencia de un grave conflicto “clerical”, pero 
no se trataba, como podría creerse, de algo 
relativo a gente de iglesia, sino de conflic- 
tos de empleados de comercio, usado el tér- 
mino como corruptela castellanizada del vo- 
cablo inglés. 

Si los Estados Unidos quieren probar al 
mundo que no están interesados en la per- 
petuación del - sistema colonial en Puerto 
Rico, han de empezar por respetar el más 
elemental patrimonio de un pueblo, el idio- 
ma. No se trata, por supuesto, de eliminar 
el ingiés como asignatura en las escuelas, 
STho de erradicar la absurda e irritante prác- 
tica de erigir un idioma extranjero en len- 
gua obligatoria para impartir la enseñanza. 

Actualmente la Ley promulgada por la 
Legislatura ha sido puesta, de acuerdo con 
preceptos institucionales de la isla, a la con- 
sideración del Presidente de los Estados U- 
nidos. La representación legislativa del 
pueblo de Puerto Rico, al proclamar esa 
Ley sobre el veto del Gobernador, ha pues- 
to de relieve el valor que asigna a la modi" 
ficación y su acatamiento al mandato del 
que derivaron su investidura. Es de espe- 
Tar que el Presidente Truman, en esta eta- 
pa de reivindicaciones democráticas, respe- 
tará tan genuina manifestación del sentir 
popular. 

A. G.M. 


Editorial Hurora Socíal Ltda, 
Teléfono 4310 - Hpartado 884 
Han José, C. R, 


VUELVO A MI TEMA 


| Bogota, abril 19 de 1947. 
Señor don 
Joaquín García Monge 


San José de Costa Rica. 
Mi querido maestro: 

Acabo de recibir los números 24 y 25 de 25 
de enero y 22 de febrero del año en curso, del 
Repertorio Americano, y he leído la carta- 
comentario de Don Juan J. Carazo, a mi 
carta abierta a Wilson Popenoe que conti- 
núa incontestada, 

Tratando como trato de inquietar a los 
pedagogos de Indo-América a fin de que se 
estudie a fondo el problema educacional de 
estos pueblos, la carta del Profesor Carazo 
me llenó de complacencia por tener tan an- 
torizada firma y por ser el primer grito de 
apoyo y colaboración a mi empeño, no obs- 
tante ser muy distinta la posición espiritual 
de mi ilustre comentador y la mía. Hay en 
él una actitud hostil y un tanto despreciati- 
va hacia la técnica y un nó muy bien disi- 
mulado rencor hacia la pedagogía saxo-ame- 
ricana. Yo en cambio, creo que hay que 
injertar técnica a los pueblos de Indo- 
América y que tenemos mucho que aprender 
de los grandes pedagogos norteamericanos, 
John Dewey y Kilpatrik son maestros en el 
arte de educar y cumbres altísimas del pen. 
samiento pedagógico universal, 

Nuestro gran poeta Guillermo Valencia 
repitió alguna vez en nuestro medio una 
frase cuya actualidad no ha pasado a pesar 
de su sabor antañón:—«Primero es vivir, 
después es filosofar».— 


SUEÑOS 
(Eu el Rep. Amer.) 


Una noche de luna 
juntos durmieron 

la Tierra y el Viento, 
el Agua y el Fuego... 


Al despertar, 

gritó, jubilosa, la Tierra: 
hermanos! 

Anoche soñé que yo era 

un Angel perfecto! ... 

Y la interrumpió el Fuego: 

—/ Y yo que,era una Roca viva! ... 
-—Y yo que en mi entraña tenía 
un Cristal vivo y ardiente! ... 
—exclamó el Agua. 

y sentenció el Fuego: 

= ¡Yo soñé que en mi mano dormía 
un cetro de hielo 

opalino y austero! ... 


Y rieron y rieron 

los cuatro chiquillos, 

al comparar sus sueños, 
sin saber que esa Noche, 
en Silencio, 


había: volado a lo Alto 
mi corazón despierto! 


Carros GARCÍA PRADA 


Hace el Profesor Carazo una interpreta- 
ción agresiva e injusta sobre Sancho y le 
adjudica a las razas no latinas la encarna- 
ción de este pesonaje, síntesis del sentido 
comán y la cordura, dejándonos a los lati- 
nos e indo-latinos a Don Quijote. Tal vez 
no es posible separar a don Quijóte y San- 
cho, y se me ocurre a mí que uno y otro 
forman un todo armónico y que es tan inter- 
pretativo de las virtudes y defectos de nues- 
tra raza, Don Quijote como Sancho. No sé 
por qué veo mucho del idealismo realista de 
Sancho en ese gran orientador, tan descono- 
cido en América y tan útil para América! 
que es Joaquín Costa, 

El problema educacional indo-americano 
no es precisamente, a mi modo de ver, el de 
orientar al Continente dentro de métodos, 


«pedagógicos-filosóficos que una 
interpretación de la vida alejadadel concep- 


to económico, de la realidad biológica. En 
mi sentir, el problema estriba precisamente 
en todo lo contrario; el injertarle al pensa- 
miento y a la acción de los pueblos y los 
hombres de Indo-América un sentido bio- 
lógico-económico. Joaquín Costa era un so- 
ñador que se ocupó en su vida en tratar de 
llevar a España a estudiar su realidad, a 
conocerse y a actuar sobre esa realidad; 
clamó siempre por la técnica y buscó los 
caminos para que la mentalidad de su pue- 
blo se orientara hacia la concepción de 
ideales concretos, definidos, precisos, bioló- 
gicos, económicos; a que pusiera en vigen- 
cia a Sancho sin maltratar en nada a Don 
Quijote. 

El estudio detenido que estoy haciendo 
de la caractereología de las distintas regio- 
nes colombianas, me han dado el convenci- 
miento de que este mi admirable pueblo tie- 
ne capacidad de soñar realidades y de 
cristalizar sueños. Una de las aristas ca- 
ractereológicas más pronunciadas en el gru- 
po étnico antioqueño, es su sentimentalismo 
y el dominador común caractereológico de 
todas las regiones del país, es su capacidad 
afectiva. Estas dos cualidades han hecho la 
floreciente industria antioqueña y estimo 
tan valioso en el proceso cultural colombia- 
vo a don Carlos Echavarría Misas, el más 
recio de los capitanes de la industria antio- 
queña, como a nuestro gran Rafael Maya, 
en mi concepto uno de los grandes poetas 
colombianos de todos los tiempos. 


Pensar que la cultura técnica no es asimi* 
¡able por los pueblos de Indo-América sin 
que ello los desvíe de su ruta, se me ocu- 
rre a mí que equivale a confesarnos pueblos 
inactuales, incapaces de vivir los rumbos de 
la nueva cultura 

Técnica, mucha técnica en las ciu- 
dades y en los campos de Indo-América y 
al servicio de ese proceso de tecnificación, 
toda nuestra capacidad de elación * mística; 
toda nuestra actitud de trabajo y de ensueño | 
Somos diferentes a los otros americanos, 
pero no somos antagónicos. Tenemos en mi 
concepto una mayor capacidad de compren» 
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sión y de captación, pero tenemos que 
aprender de ellos muchas cosas y tenemos 
que enseñarles otras tantas, entre las cuales 
no es la de menos trascendencia, la de co- 
nocernos. Los saxo-americanos, esto es pa- 
ra mí un axioma, no nos entienden porque 
no nos conocen; nosotros, porque los enten- 


“demos, estamos obligados a darnos cuenta 
de la causa de sus errores; pero crear un. 


antagonismo entre los dos Continentes, es- 
tructurar un sistema educacional indo“ame- 
ricano para hacer una barrera que impida 
la comprensión, el entendimiento entre dos 
pueblos distintos pero hermanos, es algo 
que nó sólo no ha entrado jamás en mis 
planes, sino que encuentro terriblemente 
perjudicial y peligroso. Sin Don Quijote y 
Sancho unidos, Cervantes no hubiera hecho 
esa obra símbolo; sin Norte-América, Cen- 
tro y Sur-América unidas, jamás este Con- 


tinente podrá realizar su destino. Tal vezes 


la más grande de las muchas grandezas del 
Señor Roosevelt fué entender esto y tratar 
de realizarlo y quizá el mayor de los erro- 
res del señor Truman es abandonar los ca- 
minos trazados por el máximo estadista 
saxo americano y destruir el crédito de 


- confianza que estos pueblos latinos de Anié- 


rica, le iban abriendo al Coloso del Norte. 


Panamericanismo sin entregas, sin servi- 
lismos, con lealtad y nobleza, con mutua 
comprensión, con valoración exacta de lo 
que somos y podemos ser y de lo que cada 
uno de nuestros pueblos aporta -y puede 
aportar al futuro de América y del mundo. 


Don Quijote anduvo en Rocinante porque 
su mundo era Castilla; los Quijotes de la 
nueva era deben andar en automóvil por- 
que su Castilla es el mundo, 


Lo abrazo fraternalmente, 


RAYMUNDO ÁGUIRRE ÁGUDELO 


MAS ALLA 


Por Luis VILLARONGA 
(En el Rep. Amer.) 


El hombre no ha sido eterno en el mundo. 
La época.de su aparición no está bien de- 
terminada, pero se supone que es reciente 
comparada con la existencia de los cuerpos 
planetarios. Ahora bien; esa vida psíquica 
de que los hombres participamos—pensa- 
miento, sentimiento, emoción, voluntad he- 
roica—¿estará limitada al. hombre y a su 
período de existencia terrena? Creemos que 


-nó6. Creemos que esa vida psíquica es dema- 


siado vasta y profunda, demasiado trans- 
cendental para estar limitada a un ser tran- 
sitorio y de vida reciente en el mundo. No; 
nosotros vivimos uná vida que es más que 
nosotros. Y el hecho de que no lo aprecie- 
mos así, demuestra que no somos dignos de 
la vida. Demuestra la misma superioridad 
de la vida respecto de nosotros. Esa vida 
psíquica es como un océano en el cual flo- 
tan, como leves esquifes, nuestras vidas. O 
nfejor: es como éter en el cual están inmer- 
sas y del cual se nutren nuestras vidas 
transitorias. 

Esa vida psíquica es irradación divina. 
Procede de Dios. Por eso en su esencia, en 


su intimidad, en su captación plena, está lo. 


sublime, lo inefable, lo que las palabras no 
pueden expresar. Esa máxima manifesta- 
ción de la vida psíquica, en cuanto puede 
expresarse dentro de lo humano, es el arte, 
la filosofía y la religión. Pero todos adivi- 
namos que, en esas altas regiones del espí- 
ritu, no termina todo. Intuímos que eso no 
es sino el inicio de lo sublime, de lo inefa- 
ble, que alcanzará más arriba grados de ex. 
celsitud, de esplendencia, de dulzura que 
al hombre no le es dable alcanzar mientras 
vive en la tierra. 


A través de esa vida psíquica tan miste- 
riosa husmearon durante siglos los filósofos. 


Sus mismas lucubraciones, tan oscuras y” 
contradictorias, nos demuestran el gran 


misterio que somos. Honor merecen los 
filósofos por haber revelado que somos un 
enigma, un misterio, digno del más apasio- 
nado estudio e investigación. Veintisiete 
siglos hace que el hombre se dedica a la 
filosofía, Que se estudia a sí mismo y al 
universo que le rodea, desde un punto de 
vista transcendental. No se ha adelantado 
gran cosa en el estudio. Seguimos siendo el 
mismo misterio. Pero eso nos enorgullece y 
nos alegra. Mientras más misteriosos somos 
es evidente que más transcendentales so- 
mos. Más dignos somos del estudio de la 
filosofía. Y, sobre todo, más importancia y 
más realidad cobra para nosotros ese Ser 
creador, el Ser de los Seres, fuente de toda 
la vida psíquica y física, sin el cual el hom- 
bre no se concibe. 


De otro lado está la religión. Mientras la 
filosofía husmea entre sombras, la religión 
nos muestra una luz. Mientras la filosofía 
se contradice y a las escuelas suceden las 
escuelas, la religión desde hace tiempo, nos 
dijo la última palabra. Mientras la filosofía 
a veces duda de todo y aun de Dios. la reli- 
gión nos señala siempre el camino hacia 
arriba, hacia la perfección y excelsitud, 
como único destino propio y digno del 
hombre. Mientras los filósofos se esfuerzan 
en demostraciones que nunca son definidas, 
la religión no expone demostraciones por- 
que ella es la última y suprema demos- 
tración. 

Y de otro lado está el arte. El arte abre 
otro mundo entre nosotros El mundo de la 
Belleza. En el arte están algunas de las 
intuiciones más grandiosas que ha tenido 


-el hombre. La música, sobre todo, es el len- 


guaje de lo inefable; de lo que no puede 
decirse con palabras. Pero, al mismo tiewm- 


AHORRAR 


es condición sime gua non 
de una vida disciplinada 


DISCIPLINA 


es la más firme base 
del buen éxito. 


LA SECCION DE AHORROS 
— (el — 


Banco Anglo. 
Costarricense 


(el más antiguo del país) 


está a la orden para que usted 
realice este sano propósito: 


AHORRAR 


traje hace al CABALLERO 
y lo caracteriza. 


Y la SASTRERIA 


La COLOMBIANA 


, de FRANCISCO GOMEZ e HIJO 


le hace el traje en pagos semanales 
o mensuales o al contado. Acaba de 
recibir un surtido de casimires en to- 
dos los colores, y cueuta con. opera- | 
rios competentes para la confección | 

de sus trajes. 


—— 


ESPECIALIDAD | 

EN TRAJES DE ETIQUETA | 

Tel. 3283 — 30 vs. Sur Chelles 
Paseo de los Estudiantes 


Sucursal en Cartago: 
k 50 vs. al Norte del Teatro Apolo. 


po, ella nos indica que no es sino la mues- 
tra de una maravilla que nosotros no podé- 
mos alcanzar. Por eso el alma se exalta con 
la másica, y canta y ríe y llora, y quiere 
salirse, arrancarse del caerpo para volar 
muy lejos. 

Hay algo en la filosofía de Schopenhauer 
que no perecerá jámás. Es su concepción 
de la música. Lo que Schopenhauer -dice 
al respecto es una de esas intuiciones, de 
esas revelaciones tan profundas que parecen 
divinas y no pueden ser revocadas. «La 
música —dice Schopenhauer—nos revela la 


- esencia interior del mundo y expresa la más 


honda sabiduría en un lenguaje que la ra- 
zón del hombre no comprende, así como 
una mújer sometida al sueño hipnótico nos. 
da soluciones sobre cosas de las cuales no 
tiene el menor concepto en estado de vigi- 
lia». Particularmente es sorprendente lo 
que dice Schopenhauer de la influencia del 
modo menor y el modo mayor en el alma, 
en que éste pasa instantaneamente de la 
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angustia a la alegría suma y viceversa. Del 
sentimiento de angustia que el tono menor 
produce nos libera súbitamente el tono 
mayor. 


Por la música intuímos claramente que 
esta vida tiene un trasfondo donde siguen 
manifestándose los prodigios de la belleza y 
el amor. En momentos súbitos y por efecto 
de la música, algún pedazo de ese trasfondo 
podemos vislumbrar. Es curioso como cinco 
o seis notas musicales nos dan lo que toda 
la metafísica no puede darnos: el rapto sú- 
bito, el relámpago maravilloso, que es, ese 
“retazo del trasfondo de la vida, de la vida 
que es más que esta vida, de la vida que 
sigue más allá de la capacidad de nuestras 
facultades anímicas. Y ese trasfondo es 
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con las alas de la metafísica, la religión y 
el arte esa aviadora sideral que es el alma 
humana. ¿ómo vamos a suponer que ese 
vasto y sorprendente psiquismo humano, 
cuyo trasfondo adivinamos y casi vemos, 
esté determinado por el hombre y limitado 


al hombre? Sería absurdo. Es evidente que 


el hombre no es sino el vaso en que se re- 
coge por un momento esa vida inmortal y 
eterna. Esa vida, ese océano, cuyas oleadas 
van de un punto a otro del ilimitado 
Universo, | 

Ahora bien; esa maravilla que por unos 
años percibimos y poseemos, ¿desaparecerá 
con la muerte? Parece demasiado grande 
para perderse así, ¿Por qué se nos ha de 
quitar lo que se nos ha dado, siendo tan va- 


aquel océano psíquico a que nos referimos “lioso? El Universo e-tá regido por una T.ey 


al principio. Océano psíquico que es irra- 


diación de Dios y de la cual nosotros parti- - 


cipamos al ser creados por El., 

Así, pues, la filosofía, la religion y el 
«arte son los tres picachos en los cuales apa- 
recen las manifestaciones más altas del psi- 
quismo humano. En todo el mundo del 
espíritu no hay punto más alto que ésos. 
Vivir en la filosofía, la religión y el arte es 


de armonía, de magnanimidad suprema, de 
bondad : incomparable, El Universo físico, 
en que se realiza esa adecuación sorpren- 
dente del cuerpo y del alma con su medio, 
nos demuestra que esa Ley armónica y 
magnánima existe. ¿Por qué habría de que- 


Dr. E. García Carrillo 


Corazón y Vasos 


Consulta por cita 
Oficina en San José 


Electrocardiografía 
Metabolismo Basal 


Radioscopía 


brarse esa Ley'al arrebatársenos definitiva- 
mente nuestras vidas? ¿Es que las intuicio- 
nes son cohetes que se apagan en el aire de 
la nada? ¿O son relámpagos de esa aurora 
ultra-psíquica, de ese trasfondo, que adivi. 
namos más allá de nuestro horizonte aní- 
mico? 
San Juan, Puerto Rico. 
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VIACRUCIS DE LA LUZ 


| vivir en las cumbres de la vida psíquica, 


KEn el Rep, Amer.) | 
tal como se manifiesta en este mundo. Y es . 


curioso como esa vida, que es la más alta, 


pueden vivirla todos los hombres, no cuesta 
dinero y puede determinar la felicidad su- 
prema. 

Esos tres picachos psíquicos están em- 
plazados en la tierra, si bien alzan sus pro- 
yecciones hacia la vastedad del universo. 
El hombre está en la tierra, pero es un 
avión sideral junto al cual los aviones de 
acero son pura-éscoria. En no comprender 
esto está nuestra desgracia. 


Sobre esos tres picachos se abre el infi- 
nito. Y hacia ese infinito se alza sin cesar, 
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Al principio era la luz. 

El pan sonreía en cada espiga. 

De agua clara | 

era la pupila de los hombres... 
Todo era en la luz: , 

la simiente, el pájaro y la palabra. 
No existía el llanto en ese entonces. 
En su lugar 

había un dulce río 

que hacía forecer la tierra. 

Todo era en la luz 

y la luz era eon todo. 


' 


Has caído, luz. 

Te escupe el hombre. 

En el barro te miro enrojecida. 
-Llena está la tierra de tu sangre. 
Por cada herida 

abierta en tu costado 

desangran los seres de la tierra 

y se congrega en dolorosas ñores 
la angustia desatada de los vientos. 


Es la hora, luz, de tu agonía. 


Sobre la cruz 

que alimentaste con tu sangre 
estás crucificada... 

Cubre a mi alma 

la nieve de la angustia 

y me siento mortr. 


Luz, luz, no desfallezcas! 

Voy a salar 
el agua de la tierra 
para llorarla gota a gota 


A don Rubén Coto P. 


en tu agonía. 

VOy a amasar 

con tu sudor de sangre 

mt pobre materia sin amparo. 
Ahora que todos te han perdido 
voy a buscarte a esa cruz 

que alimentaste en tu' agonía. 
Voy a buscarte 
entre las tinieblas,” 

bajo el furioso trueno de los cielos... 
Mas sólo el llanto me queda: 
mi llanto oscurecido. 


IV 


Al fin será la luz. 

La anunciará 

el cabello rubio de los niños 

y las tiernas espigas. * 

Una brisa leve 

empollará su aroma 

entre lós nidos... 

Y el hombre dirá su palabra 

bajo la armonía del pájaro y la for 


Vo tendré, entonces, 
secas las puprlas... 


ALLEN PÉREZ CHAVERRI 
San José, Costa Rica, 1947. 
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Carlos García-Prada, de ilustre linaje 
santandereano y emparentado además con 
Manuel González Prada, el que hiciera caer 
sobre el Perú de otros tiempos toda la cas- 
tigadora fuerza de su estilo, acaba de en- 
viar a las librerías bogotanas su última co- 
lección de ensayos, cuyo título noblemente 
codicioso responde con largueza a sus in- 
tenciones fundamentales. 

Muy pocos escritores colombianos le han 
prestado a la república en el exterior tan 
importantes servicios, como García-Prada. 
Su cátedra de literatura hispanoamericana 
en la Universidad de Washington, es no 
solamente docta sino eficaz en extremo para 
Colombia. 

En la ciudad de Seattle, de azul perspec- 
tiva en el horizonte ligeramente enfriado 
por las corrientes marítimas que descienden 
de Alaska, este sabio profesor colombiano 
explica desde hace mucho tiempo nuestra 


historia de pueblo culto y esencialmente ci- 
* vil, a unos hombres que se nos aproximan 


cada vez más con su interés inteligente y 


stiLinvestigador espíritu. 


Hemos querido señalar la posición geo- 
gráfica desde la cual García-Prada emite su 
constante mensaje, porque es allí, precisa- 
mente, en los Estados Unidos, en donde 
nuestra cultura debe hacerse presente con 
mayor insistencia. Por tal aspecto, la obra 
que García-Prada cumple es de un valor óp- 
timo y de felices consecuencias para nues- 
tro país. 

El estilo de la obra es elevado y responde 
a un plan que abarca trascendentales aspec- 
tos. Las mayores figuras literarias de Co- 
lombia son vistas por este gran escritor a 
través de un análisis que no desciende al 
empequeñecedor . detalle; sino que por el 


. UN LIBRO DE GARCIA PRADA 


ESTUDIOS HISPANOAMERICANOS 


(De El Tiempo. Bogotá, 31 de mayo de 1946.) 


Carios García Prada 


(1944) 


contrario las interpreta en función de ac- 
tos eminentes en lá vida culta, Á veces con 
trazos que descubren al escritor de visiones 
universales, en una o dos páginas resume 
la posición de Colombia como la de una tie- 
rra en la que la sustancia poética logra per- 
fecciones heroicas, desde los abrasadores 
climas costeros hasta las planicies heladas, 


2 POEMAS 


de CARLOS GARrcÍA PRADA 
(En el Rep. Amer.) 


JUBILO INMENSO 


Una noche de horror y de muerte, 
subt yo a la Montaña de Piedra, 

y le hablé a Dios, diciendo: 

— Señor, 

Zú eras el Te ryible, 

y yo tu esclavo desvalido y confuso... 
Te temo y te imploro. 

Háblame, Señor! 


Y me respondió el Silencio... 


Y pasaron miles y miles de años, 

y un día, 

radiante y hermoso, 

subí yo a la Montaña de Hierro, 

y le hablé a Dios, diciendo: 

Señor, 

eres el Invicto, 

y yo tu soldado leal y atrevido... 

En mis manos la espada de acero 

es luz de tu Epa, congelada y 
Ltajante, 

que lidia y que mata sin miedo! 

Ze obedezco y te alabo, 

Háblame, Señor! 


-. 


Y me respondió el Silencio... 


Y fasaron miles y miles de años, 

y una tarde, 

aterciopelada y tranquila, 

subí yo a la Montaña de Oro, 

y le hablé a Dios, diciendo: 

— Señor, 

Tú eres el Justo, el Triste y el Bueno, 
y yo tu hijo dilecto... | 
En mis labios tu palabra de miel y 


| de fuego 
es sangre de Amor 


que mana constánte 
de tu Costado herido. 


Te busco y te sigo. 
Háblame, Señor! 


Y me respondió el Silencio, .. 


Y pasaron miles y miles de años, 
y una mañana, 

tenue y sibilina, . 

subí yo a la Montaña de Luz, 

y le hablé a Dios, diciendo; 

— Señor, 


y presenta con justós juicios las fguras de 
_ los máximos poetas que han sido represen- 
—tativos de las diversas zonas colombianas. 

Los Estudios Hispanoamericanos son tun? 
damentales para nuestro propio conoci- 
miento, que se basa en virtudes de las que 
no es posible separar la cóndición poética, 
resumida muchás veces en hombres que al- 
canzaron plenitud continental. 

Es conveniente no olvidar que la poesía 
es fiuído natural y médula de territorios en 
los que el hombre ha llegado a obtener un 
carácter que lo singulariza como hermana- 
do augustamente con la idea democrática. 
Si Grecia fué un clima de poetas supremos 
y si de sus canteras surgieron la Niké de 
Samotracia y las sagradas columnas del Par- 


_tenón, fué también'la espada que detuvo al 


imperialismo persa en su expansión hacia 


occidente, 


El índice de la dee de García: Prada re- 


vela su facultad incesautemente investiga- 


dora y selecta, que tiene hoy en los «Esfu- 
dios Hispanoamericanos una consagración 
admirable. 


GERMAN PARDO GARCÍA 


ahora sé que en el alma yo llevo 
el germen divino 
_de tu Espíritu ctono. 
Tá eres la Idea, el Amor y el Ensueño! 
Yo soy tu pasado, remoto e ineierto, 
"y Tú eres mi porvenir luminoso 
y silencioso y quieto... 
Ahora te escucho, Señor! 


Y cayó de su Seno 

un Júbilo Inmenso 

que avivó para siempre 
mi Corazón despierto! 


TU ERES FIEL Y BLANCA 


Afuera ...: 

la blancura lunar 

se aduerme en el mar... z 
En el azul lejano 

ñote una nube blancd .. 

La Sierra, 

envuelta en sus chales de “hielo, 
inunda ya al cielo 

con su claro silencio de muerte. ... 
Y en el jardín la Noche 
contra el corazón aprieta 

fay!/ a un lirio" 

que ya desfallece. .. 


Adentro... 
mi vida se aduerme 
en tu blancura de nieve, 
| y en mi canto negro 
crepita y fulgura 
“el amor tuyo, fiel, blanco y certero! 
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LOS GRANITOS DE CAFE DEMOCRATICO . 
Y LOS GRANITOS DE CAFE TOTALITARIO 


Es un cuento de EDELMIRA GONZÁLEZ 
(En el Rep. Amer. Atención de la autora.) 
Ilustraciones de la autora. Maderas de G, Vega B. 


En Cafetilandia, un país que queda más 
allá de la tierra de «Nunca Nunca Más Vol. 
ver», había una vez un rey tan viejo, que 
ya estaba cansado de sef rey, a pesar de que 
a los hombres les gusta tanto eso de mandar 
que a diario se están peleando por ser due- 
ños del poder, 

El - viejo rey de Cafetilandia se llamaba 
Cafetín TI, porque los reyes se llamaban 
siempre así, con números romanos, como 
las lecturas de los libros de la escuela. 


Los habitantes de Cafetilandia eran varios 


miles de granitos de café, todos vestidos de 
casacas rojas como los rubíes, y con un pe- 
nachito dorado en la cabeza y por eso fue 
que la ente dió en llamar al café, el grano 
de oro. 

El rey don Cafetín II tenía dos hijos. El 
mayor, se llamaba Totalito y era largo y 
seco como un poste de la luz: tenía el pelo 
tan chuzo que hasta se le caía un mechón 
sobre la frente como a Hitler, El segundo 
hijo era pequeñito y regordete como un 
botón de rosa y se llamaba Demócrito. 

Cuando Totalito y Demócrito estuvieron 
un poco grandecitos, el rey don Cafetín II 
quiso que se fueran a rodar tierra para que 
aprendieran cosas nuevas, que pudieran en- 
señárselas después a su pueblo de granitos 
de café. 


Totalitos decía siempre que él quería . 


aprender la ciencia de hacer la guerra para 
enseñar a todos los granitos de café de su 
pueblo a ser soldados. 

Demócrito quería aprender la ciencia de 
la paz, para enseñar a todos los granitos de 
café de su pueblo a ser ciudadanos útiles y 
cultos, porque esto es lo único que puede 
hacer felices a todos los pueblos de la tierra. 

Como lo dijeron lo hicieron. Primero se 
marchó Totalito, montado en un hermoso 
caballo negro, con una montura lujosísima, 
con freno de plata y riendas de seda roja y 
espuelas de plata con campanillas. Viajó 
por muchos países y se detuvo más tiempo 
en aquéllos que tienen gobernantes a quie- 


nes les gusta hacer la guerra. 


En aquellos países lejanos, de hombres 
crueles que les gusta hacer la guerra, apren-. 
dió Potalito a matar hombres y hasta matar 


. 


| 


ancianos y niños que es de lo más malo 
que tienen las guerras. 
A sam vez el bueno de Demócrito, dijo 


adiós a sus padres, y montado en su her- 


moso caballo blanco, con “su lujosa mon- 
tura, su freno de plata con riendas de seda 
roja; y no llevaba espuelas, porque es una 
crueldad eso de aguijonear á los pobres ani- 
males que nos hacen el servicio de cargar- 
nos sobre sus lomos. 

Demócrito viajó por diversos países de la 
tierra y vió cómo donde quiera hay hom.- 
bres que se esfuerzan por hacer mejor la 
vida. | 

Viajando aprendió Demócrito que en to- 
dos los países del mundo son las mismhs 
las necesidades de los pobres, que en todos 


los países del mundo los niños juegan los: 


mismos juegos aunque hablen en diferentes 
lenguas. 


Así volvió al palacio de su padre el rey 
don Cafetín II, muy convencido de que 
todos los hombres del mundo son iguales, 
como hijos de Dios que somos, todos quie- 
ren en igual forma el pedacito de tierra en 
que han nacido; que todos lo mismo tos 
negros que los blancos, quieren gobernarse 
por sí mistos y que sus países sean inde- 
pendientes. 

—Caramba! dijo Demócrito, todo esto ten. 
go que enseñárselo a los granitos de café de 
mi pueblo, para que no se les vaya a ocurrir 
algún día. hacer la guerra para quitarle “a 
otro país todas esas cosas que los hombres 
de todo el mundo aman tanto. 

Pero aquí viene la parte más peliaguda 
de este cuento, y es que cuando Demócrito 
llegó a su pueblo de granitos de café con 
tantas cosas buenas que enseñarles, se en- 
contró con que ya había regresado el largui- 
rucho de su hermano Totalito, al que le 
gustaba la guerra. 

Y lo malo no era que Totalito hubiera 


regresado, sino que había fundado una es- 


cuela donde los granitos de café estaban 
aprendiendo el oficio de soldados, 


En la gran plaza frente al palacio del rey 
don Cafetín 11, los diez mil granitos de café 
aprendían a marchar y a disparar con unos 


_ riflecitos de a pulgada, como dicen que ha- 


cen los niños de Italia, donde el gordiflón 
de Mussolini se imagina que todas las ma- 
más del mundo tienen hijitos para que él se 
dé el gusto de hacerlos matar en la guerra. 

Demócrito también fundó una escuela, 
donde enseñaba todas las cosas buenas que 
había aprendido por el mundo. En la es- 
cuela de Demócrito aprendían los granitos 
de café muchas cosas útiles y hermosas, 
principalmente el arte de cultivar la tierra 
lo mejor posible, para que los frutos sean 
mejores y más abundantes. 

La escuela de Demócrito se llamó escuela 
democrática y la de Totalito se llamó es. 
cuela totalitaria. Llegaron a diferenciarse 
tanto los granitos de café educados en : una 
escuela de los educados en la otra, que 
cuando el rey don Cafetín II murió, dejó el 
reino repartido entre sus dos hijos, porque 
pensó que no podrían entenderse unos con 


Otros. 


Cuando Totalito se vió hecho todo un 
rey, hasta que dió unas vueltas de carnero, 
en la plaza mayor de Cafetilandia, de puro 
contento. 

—j¡A hora sí que puedo darme el gusto de 


hacer una guerra de verdad! —dijo Totalito 


después que dió las vueltas de carnero en la 
plaza mayor de Cafetilandia. | 

Como lo dijo lo hizo, porque ya había 
convencido con discursos a los granitos de 
café de su escuela y cada uno se imaginaba 
que en la guerra iba a ser un héroe como 
Juan Santamaría, sin pensar que bien podía 
resultar un pobre muerto que no tuviera 
una sepultura para el solo, sino una zanja 
para ser compartida con otros muchos 
muertos. 

Por supuesto que Totalito no hizo una 
guerra contra un país grande, sino contra 
un pueblo de pocos hombres y que no.te- 
nían armas, porque a los gobernantes como 
Totalito les gusta atacar a los pueblos dé- 
biles: 

Después del primer pueblo débil que atacó 
Totalito, y al que venció muy fácilmente, 
atacó a otros muchos, todos débiles . y .que 
no tenían armas. 


- Con tantos triunfos, Totalito y todos los 


granitos de café totalitarios, se fueron lle- 
nando de un gran orgullo y creían que na- 
die los podía vencer a ellos. A tal extremo 
llegó la soberbia de los granitos de café 
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di totalitarios, que se atrevieron a insultar a Y todo el que pasaba bajo el arco leía el  - 
3 Demócrito y a su pueblo de granitos de café letrero y sabía que allí comenzaba el gran 
h | democráticos, y hasta pretendieron arreba- país de Cafetilandia, donde vivían los diez ' 
3 tarles sus derechos y su libertad. s “mil granitos de café, todos muy útiles y 
A Los granitos de café democráticos, que cultos, todos democráticos. ; 
de por sí ya estaban bastante disgustados Así resolvieron sus problemas los grani- 
con las fechorías de los granitos de café to- | tos de café. Lástima que los hombres no 
talitarios, se indignaron tanto que les decla- puedan resolver con igual facilidad sus difi- 
ñ raron la guerra. ¡Y hay que ver lo bravós | cultades. Pero los niños deben recordar el 
A y valientes que son los hombres trabajado- : ejemplo de los granitos de café y su escuela 
res y pacíficos cuando los molestan de ver- democrática, que los enseñó a vivir traba- 
dad! . ] | jando en paz y libertad, 
Así sucedió en aquella ocasión. Los gra- | Costa Rica, 1946. | 


nitos de café democráticos fueron tan bue- 
nos soldados a pesar de que no habían 
aprendido la ciencia de hacer la guerra, que 
en una de las primeras batallas resultó | Al 
muerto Totalito. Inútil es decir que en | > 
tantas guerras ya había muerto más de la 
mitad de los granitos de café totalitarios 
y que los pocos que quedaron sin su jefe 
—Totalito, fueron fácilmente vencidos. 


Así se vio rey de toda Cafetilandia al 
bueno de Demócrito, que dejó en libertad 
a todos los pueblos que había esclavizado 
Totalito. 


Los granitos de café totalitarios fueron 
| aprendiendo, aunque a regaña dientes, las 
lecciones de la escuela democrática y ya no 
Be se vieron en Cafetilandia más que granitos 
y de café con casaquitas rojas como rublos 
-y sus penachitos dorados, todosítiudadanos 

útiles y cultos, todos formando el gran pue- 
blo del grano de oro. 
Demócrito hizo poner en la entrada del 


reino de Cafetilandia un arco con un letrero 
gue decía: 


de 


q 


_Paz, LIBERTAD Y TRABAJO 
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EN LAS ULTIMAS HORAS 
EL LIBRO QUE LEIA GOERING 


Por ENRIQUE PÉARZ ARBELÁRZ 
(De El Tiempo, Bogotá, octubre 17 de 1946 ) 


Parece, por las noticias internácio- 


nales, que Goering, el mariscal del 


aire de Hitler, tomó cianuro, se acostó 
en su camastro de prisionero, se en» 
valvió en su capote y se puso a aguar- 
dar la muerte. Sobre una mesa estaba 
un libro de ornitología, cuyas ideas se 
iban cruzando con mil otr»s, por su 
mente de frustrado dominador de Eu- 
ropa, de vencido y de moribundo. 


Dicen también que aquel libro era 


el de Bengt Berg: 1%: dem Zugvoe- 
gel nach Africa que traduce: «Con 
las aves migratorias hacia el Africa». 
Y comenta Kingsbury Smith, repre- 
sentante de la preusa norteamericana 
en el palacio de justicia de Nuremberg, 
que el mariscal, probablemente murió 
entre los deseos de volar fuera de su 
celda a regiones distantes. 

Sería el mismo sentimiento del 
maestro Valencia, cuando escribió: 


«Y digo, al veros de mi reja ignota, 

pájaros solitarios de albas pennas: 

¡Quién pudiera volar, a donde brota, . 
- la savia de tus mármoles, Atenas!» 


El libro de Bengt Berg, un sueco, 


va a cobrar en Alemania una impor- 
tancia más de popularidad. 

Es un breve volumen de 188 pági- 
nas con 132 ilustraciones de maravi- 
llosas fotografías, donde se explica el 
instinto de las aves europeas, que en 
el otoño disparadas como saetas, hu- 
yen del vecino invierno, y yan a bus- 
car ambiente tibio en las orillas del 
Nilo. Para medir su éxito editorial 
basta ver que el ejemplar que tengo 
en las manos, impreso por Reimer en 
Berlín, pertenece a los veinte a vein- 
ticinco mil ejemplares hasta entonces 
editados. | 

El libro de Berg había sido filmado 
en una cinta de kilómetro y medio de 
longitud por la Universum Film, A. 
G. Y cuando esa película <e presentó 
en los salones de Alemania, el público 


—siguió la trayectoria de las aves, con 


la respiración contenida. Un prodigio 
de técnica que lo sumía en las mismas 
entrañas de la naturaleza admirable. 


Octavio Jiménez A. 
ABOGADO y NOTARIO 


Oficina: 25 varas al Oeste de la Tesorería 
de la Junta de Protección Social 


“PELÉFONO 4184 
"APARTADO 338 
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- Gran cazador con cámara fotográ- 
fica telescópica, artista del momento 
fugaz; pacientísimo observador; en un 
medio de pantanos y ríos, cielo y pirá- 
mides, captó Bengt Berg uno de los 
más admirables fenómenos del instinto 
animal vinculado a seres amables y 
prodigiosos. Desde el pajarito que 
aparece cuando los árboles comienzan 
a mostrar la cabecita de sus yemas 
entre las escamas cerosas, el cual 
acompaña con cantos los meses ale- 
gres y que, al soplargel cierzo, desa- 
parece; hasta la cigieña que anidó en 
la torre inconclusa de la catedral de 
Estrasburgo, y cuyos hijos vendrían 
a buscar el año sigiíiente el alto nido, 
hecho con leños, donde los criaron. 
Leños que ardieron ya en la estufa hi- 
bernal de una viejecita, pero que sigue 
calentando el cerebro de las aves, una 
imagen de cariño permanente, a tra 
vésldel Danubio, de Grecia del Egeo, 
del delta histórico y de las arenas 
desérticas. 


Berg, comienza su libro así: 

«¿Has experimentado la curiosidad 
de seguir las bandadas de aves que 
vuelan en otoño hacia el sur? ¿Apre- 
tado en los estrechos linderos, entre 
casas y sembrados, donde los hombres 
agobiados cumplen su jornada, sen- 
tiste el ansia de volar con ellas, por 
ese camino sin huellas, cara al sol, 
sobre mares y naciones? ¿Te ha opri- 
mido el sentimiento de cautividad, en 
los bosques de pinos perennemente 
uniformes, en los valles - estrechos, 
cercados por muros de montañas o en 
la orilla del mar cnya costa al otro la- 


do tú nunca viste? Pues esas son las 


cálidas ansias que se ocultan en lo 
profundo de todos nosotros, hijos de 
aquellos que, en tiempos prehistóricos, 
fueron sobre la blanda nieve, buscan- 
de el norte. La olvidamos mientras el 
sol se acerca a nuestro trópico; pero 
está escondida en un ángulo remoto 
de nuestro corazón, todo tiempo, ba- 
jo tantos sentimientos anónimos; una 
chispa de esa ansia lumifñosa que, 
lleva de acá para allá las bandadas de 
aves sobre los continentes. 

»Y todos nosotros reco damos un 
día de nuestra niñez cuando ese senti- 
miento despertó por primera vez en 
nosotros. ..! 

»Sobre las benditas costas de mi ni- 
ñiez, en mi patria de Suecía, volaba 
en otoño, meses enteros, el torrente 
de aves migratorias). 

Seguramente que Goering próximo 


¿a morir, uo podía leer un párrafo en- 


Lic. Aníbal Arias R. 


Abogado y Notario 
San José Costa Rica 


Teléfonos: Of, 5329 
Apartado 1653 


Hab. 5994 


> 


Si en la ciudad de Panamá 


quiere usted una suscrición 
a esta revista, pídala a 


MAURICIO VERBEL G. 


tero de su libro favorito. Tenía dema- 
siado qué pensar; demasiado y muy 
profundo; qué cavilar. 

El libro de Bengt Berg concluye 
estudiando las cigiieñas y describien- 
do cómo la baudada salvó una tor- 
menta: 

(Así que la tormenta nada pudo 
contra esa ave fuerte del norte. Sin 
descanso seguían su camino adelante. 
Cuando el guía se cansaba, perdía sim- 
p emente su puesto, y otro par de alas 
lo ocupaba para cortar en vez de él, 
el mar etéreo. Y así desaparecieron 
entre la niebla, sobre las azules coli- 
nas de Jerusalem. Y eso tomé yo por 
las circunstancias de la tierra, como 
una señal del cielo y .volví a casa, 
pues mi objeto había sido volar al 
Africa con las aves migratorias». 

El drama íntimo de Goering en esos 
días en que aguardaba la muerte, se- 
rá muchas veces escrito. Su decisión 
al suicidio será analizada y exaltada 
por unos, reprobada por otros. Pero 
tengamos presente que sólo Dios pue- 
de juzgar a las hombres en esos ins- 
tantes en que toldo escapa a lo normal 
y el hombre está desnudo ante su juez 
eterno. 

Un hombre tam desesperado que 
rompió con sus dientes el frasco de 
prosas pero que no dío a sus enemi- 
gos la satisfacción de verlo decaído, 
se inspiró en el libro de Bengt Berg. 
Era un junker. 

Bengt Berg, ha escrito otros libros 
sobre aves. Aquí está Die Letzten 
Adler; historia de un nido de águi- 
las. Cazando con su cámara telescó- 
pica animales y hombres recorrió des- 
de Spitzberg hasta la Colonia de El 
Cabo, y descubrió un mundo de mara- 
villas que al aparecer en sus libros 
sugiere y atrae, fascina y armoniza. 
Por eso es llamado «El mago». De 
Abu-Markub se editaron más de 
50.000 ejemplares; de - 7ookeen, .. 
20.000; otros tántos de MZ: amigo el 
Chorlito, y así otros de sus apasio- 
nados escritos, 
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BIBLIOTECA AMERICANA 


nueva aventura editorial de 


FONDO DE CULTURA 
ECONOMICA. 


La única colección de clásicos hispa- 
noamericanos: las mejores obras de todos 
los autores, de todos los tiempos y de 
todos los géneros: ( 


LITERATURA INDIGENA 
CRONISTAS DE INDIAS 
LITERATURA DE LA EPOCA COLO- 
N/AL - LITERATURA DELA EPOCA 
IDEPENDIENTE - VIAJEROS. 


Textos establecidos definitivamente, 
anotados y prologados por grandes espe- 
cialistas; tomos impresos, esmeradamen- 
te, en formato uniforme, empastados y 


con sugestivos guardapolvos. 


Los dos primeros volúmenes yaa la, 


venta: 


POPOL VUH Oo Las antiguas historias 
del quiché. 


El docuento histórico más importante 


de las civilizaciones indígenas primitivas; 


una obra universal por su belleza literaria. 


Vida del Almirante don Cristóbal Colón, 
escrita por su hijo don Fernando. 


La única biografía del descubridor del 
Nuevo Mundo, del hombre que le dió 


.el ser a nuestra América, escrita por al- 


guien que lo conoció, que supo sus afa- 
nes y proyectos. 


Pida el catálogo especial de la 


BIBLIOTECA AMERICANA 
(Pánuco, 63. México, PD. F, México) 


POSIBILIDADES DE UNA 


FILOSOFIA AMERICANA 


(Una entrevista de RAPARL HELIODORO VALLE.) 
(En el Rep. Amer.) 


Las posibilidades de una Filosofía Ame- 
ricana—un tema que puede dar motivo para 
una de las más interesantes encuestas—, el 
inventario de las investigaciones filosóficas 
en América y las gestiones para que se ce- 
lebre un Congreso Americano de Filosofía: 
he aquí lo esencial de mi entrevista con el 
Dr. Samuel Ramos, Director de la Facultad 
de Filosofía y Letras en nuestra Universi- 
dad de México, Presidente de la Comisión 
Mexicana de Cooperación Intelectual. Con 
él se inicia una escuela que puede tener 
travectoria continental, porque el tema lo 
es en sí y porque en estos momentos mu- 
chas mentes lúcidas se empeñan en esclare- 
cerlo. 

Ramos es autor de varios libros que jus- 
tifican el prestigio de que goza en México y 
el interés con que es leído por quienes tie- 
nen idénticas preocupaciones. En su haber 
figuran «El perfil del hombre y la cultura 
en México», «Más allá de la moral de Kant», 
«Hacia un nuevo hu manismo», 
años de educación en México», «El caso 
Stravinsky», «Hipótesis», «Diego Rivera» 
y, fundamentalmente, su «Historia de la 
Filosofía en México», 

—El tema de nuestra conversación ya ha 
sido planteado por algunos de sus colegas— 
le digo.—Me parece que es uno de los que 
más incita a los pensadores de hoy. Las po- 
sibilidades de una Filosofía Americana. .. 

— Por cierto que he sido el iniciador de 
ese tema. Es el que más me preocupa en 
estos momentos. Siempre me he interesado 
por la aplicación de la Filosofía a problemas 
mexicanos. 

—El argentino Francisco Romero está ha- 
ciendo trabajos que tienden á reunir fichas 
sobre filósofos americanos y datos sobre la 
Filosofía Americana. 

—Y ha fundado en Buenos Aires la cáte- 
dra «Alejandro Korn» con- tan hermoso 
propósito. También en Cuba, hay que to- 
mar en cuenta el vombre de Roberto Agra- 
monte que se interesa por definir los perfi- 
les de la filosofía cubana. 
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«Veinte 


—Se puede puntualizar algunos de sus 


trabajos últimbs? 
—Sí. desde luego tizne ya trazado un 


panorama general de la Filosofía en Cuba. 
La expuso 'en una conferencia que dió en 
nuestra Facultad de Filosofía y Letras, y, 
además, está haciendo un estudio muy am- 
plio sobre el eclecticismo en la filosofía 
cubana. Cuenta con documentación que ha 


sabido aprovechar. 
—Parece que en los Estados Unidos se 


está haciendo algo "en esa indagación. Y 
hasta lo dió a entender en su reciente viaje 
a México el filósofo Romanell. 

— Desde luego, en los Estados Unidos se 
están interesando mucho con todo lo que se 
relaciona con la filosofía en la América La- 
tina, especialmente tratándose de México y 
de la Argentina. He recibido cartas de pro- 
fesores y de estudiantes norteamericanos 


que me piden datos sobre la producción fi- 


losófica de los pensadores mexicanos y de 
los latino-americanos. Algunos han querido 
conocer mi propia obra. 

—¿Cree Ud., entonces, que hay oi 
claros para confiar en las posibilidades de 
una filosofía americana? ¿Es que ya hemos 
producido algo original? 

'- —Yo creo que la primera tarea de la filo- 
sofía americana es la de estudiar'a los filó- 
sofos americanos, y que esto ya es filosofía 
americana y que se trata de dar conciencia 
a lo que se ba pensado en todas las etapas 
de nuestra historia. 

—Concretemos un poco. ¿Cree Ud. que 
don Gabino Barreda enriqueció en alguna 
forma al Positivismo? ¿que le dió un sen- 


tido mexicano? 
—Sí creo en lo último. Siendo la doctrina 


de Comte en Francia una doctrina reaccio- 
naria, Barreda la convirtió en México en 


una filosofía revolucionaria, | 
—Pero Comte, al formular su doctrina 


me parece que la dirigió en forma de dis- 
curso a los liberales de su época. He cono- 
cido recientemente la traducción al por- 
tugués, hecha en Río de Janeiro, de la 
«Llamada a los conservadores», que 'con- 
cluyó en julio de 1885, 

—He dicho que Comte era un reacciona- 
rio en el sentido de que pretendía restaurar 
el orden que había quebrantado la Revolu- 


ción Francesa. 
—Pero bien, ¿cree Ud. que el Ateneo de 


la Juventud, que fué anti-positivista rea- 
lizó en la Filosofía alguna contribución 


mexicana? 
—Una contribución mexicana por lo que 


respecta al desarrollo de ciertas ideas y a 
las aplicaciones de la misma a nuevos as- 
pectos de la vida de un país como México. 
Ahora, sobre todo, es indiscutible que siem- 
pre se puede dar a una doctrina filosófica 
un sello personal, aun cuando no se le nie- 
guen ideas nuevas. Don Antonio Caso, por 

(Concluye en la pág. 82.) . 
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NUEVOS SONES EN LA LIRA 


de Luis MORALES A. 
(En el Rep. Amer.) 


EN LA BAHIA DEL MAR 


Día en ronda de la ola, 
Aor de espuma del cantar 


4 .. 
- 
id 
” 
3 
MM 
a? 


Bahía del mar, PS 
en la. playa del silencio 
AR o el velero va a zarpar. 

Un pez de plata he 

en el agua Llanto de ceniza 

va a pescar en el cielo. 

sin saber La golondrina muerta 
que el cazador » en la lluvia. 


lo va a cazar. Ciega la paloma 


para el vuelo 


CANTARES y el naufragio 
Trina tu mirar de la luna. 
al alba del mar Ciprés de luto 


y silencio. 

Agua quieta 

sin espuma. 

El sol de las abejas 
en la for desnuda. 


paloma de gracia. 


Ronda del cantar, 
ala de la brisa 
despierta en el mar. 


Rondó de la olgp, 
silencio de vela, 
desnuda corola. 


Cantar y volar, 
paloma de gracia, La luz es alba 
aroma la mar. en el camino. 

e Del monte al pueblo . 


en las fores. Nido del trino. 
la estrella de alborada. 
Sueño de nube en el aire 
_ de los montes. El camino 
lavado entre” los pinos 
y marea en. el cielo 
de colores. Sube el humo 
del silencio de la aldea. 
Viene el sol con los ecos 
voladores. El día se llena 
de cantares y de voces 


y el tren de la aurora. 
—JÍsla solitaria 

donde ancla la estrella 

con alba de campanas 
“ALBA y rebaños de olas. 
Un pájaro de sombra 
vuela con el eco. 


DEL ALBA AL DIA 


Abre /a luz 

la puerla de la brisa 

en el campo fAorecido 

de verdores. La ventana 
la luz y la campana. de el ¡Aide roda: de pajáros cantores. 


El hombre despierta las abejas se amamantan Costa Rica, 1947. * - 
con el trino. | | os 


e LO SABRIAMOS LOS DOS... 
(En el Rep. Amer.) 


El pregón de la espuma 
con el hallazgo del día. 

El alóa ordena 
veleros en la bahía. 
Una estrella en cada vela, 


un silencio y un cantar Roja for. 
l cardo y el espino. 
A la barca el pescador put , pets y el esp : St vo fuera en tus ojos la mirada suprema 


yv en tus labios él beso, y en tu vida el calor; 
sien tus brazos yo fuera la ansiedad que te quema 
y en tus horas oscuras vo fuera tu dolor. 


con las r 
a pescar, en nido de palomas. 


| | Un pájaro de brisa 
| LA PALOMA arde en los pinos. | 


Si cuando estás ausente yo fuera tu distancia 

y cuando estás conmigo yo fuera tu final; 

si en tu jardin de amores no hubiera más fragancia 
que la que dan mis flores—emanación truunfal—=, 


| Naciste con la rosa 
| del rocto, con la luz 
iñ del alóa en el pinar, 
Te vt volar paloma 
| blanca, volabas paloma 
a otro lugar. Te fuiste 
con la estrella o con la luna. 
Te fuiste más allá 
de monte y mar 


TARDE 


El día une el camino 

a la montaña. 
Huella de soledad 

en la vereda. 

Orilla de la tarde de la sierra. 


Si yo fuera el camino que recorres, llorando, 
perdida entre las sombras, buscando sin hallar; 
: | y si cuando interrogas a la vida, temblando, 
cielo claro sin nube 
| e ld yo fuera la respuesta que quieres escuchar. 
| y sólo queda Arbol de olvido | e" 
| soledad de pinos - y hoja de recuerdo, Y si yo, cuando, a solas, en mi luchar constante, ! S 
y ausencia de silencio en mi cantar. y£0 de brisa busco una mano amiga que poder estrechar, 


y sueño de la arena. acertara a encontrarte, en ese mismo instante, 


| Are gue Flor de penumbra y sí fuera tu maao quien me habría de salvar, | 
Voy camino de la sierra de la tarde 
a ver el alba en el mar en silencio de agua Si cuando yo te hiriera muy adentro del alma, E. 
el alba de mar y cielo y de vereda. con la crueldad que el hombre descarga en la mujer, de 


sólo viera en tus ojos el perdón y la calma, 
como si mais motivos pudieras comprender. 


desnuda en el litoral. 


Alba, lucero del cielo 

los. dos mares yoy a ver 
desde el cerro de albórada 
donde tengo mi querer. 


NUBE 


Ola de la nube 
creciendo. con el día. 


Si cuando de mis sueños de gloria y de grandeza 
sólo quedara erguida mi desesperación, 
Jardín del mar tá, con tus propias manos, realizaras la proeza 


del aire de juntar-los pedazos de una nueva 1lustión. 
y plenitud de rosa. 


Soledad de la nube 
en danza de silencio 
en la mañana clara 


Mañana clara en el agua 
sonrisa de agua en el mar. 
La llama de brisa alarga 


| Entonces, sólo entonces, se alzarían las llam mas; 
su sollozo en el pinar. 


la hoguera de dos vidas habría de fulgurar: . 


Horizonte para el vuelo, 


"la paloma va a volar 


bras el cerro de los ecos 
en quietud y en soledad. 


de ecos y palomas. 

Caracola del humo 

inmóvil en el viento 
. can el eco del cohete 


yo sabría, sin duda ni temor; que me amas 
y feltz I—ya sabrías amar. 


— Costa Rica, 1947. 
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ejemplo, no fué un creador de ideas nuevas: 
pero no puede negarse que fué un filósofo 
personal, aunque no precisamente un filó- 
sofo creador. 

—Alguna vez Vasconcelos no pudo disi- 
mular su disgusto porque en un artículo 
afirmé que todavía nuestra América no po- 
día decir que tenemos una novela ameri- 
cana y que tampoco se podía afirmar que 
había dado filósofos, alguien que hubiese 
forjado un sistema de ideas. 

—No estoy de acuerdo, Porque tiene Ud. 
pensadores como Rodó, como el mismo 
Martí, como Vasconcelos. Géntes que han 
pensado directamente en una serie de pro- 


blemas; y que, seguramente, son pensado- 


res americanos, porque su pensamiento es 
un pensamiento enraizado en América (*), 


—Muy bien. Me parece que el ensayo 


«La raza cósmica» de Vasconcelos, es ya 


una auténtica anticipación. Es, por lo me- 
nos, algo de lo más audaz que ha podido 
formular. 

Justamente — contesta Ramos — a los 
americanos del norte les ha interesado siem- 
pre las aplicaciones sociales de la Filosofía, 
porque es este tipo de problemas que urgen 
el encuentro de una solución. 

— Lo malo es que los trabajos filosóficos 
que se publican en español no pueden ser 
aprovechados por quienes podrían intere- 
sarse por ellos si conociesen nuestro idioma. 

-—Hay una revista, Philosofical Abstracs. 
que se publica en Nueva York, que da no- 


ticias sobre todos los libros filosóficos que 


EL ARBOL 


(Envío de la autora. ) 


Corpulento alzas tu tronco, sosteniendo 
lu ramaje, candorosamente vestido, con 
brillantes hojas tu trono. 

—Dime, ¿a qué linaje perteneces, que 
tan majestuoso levantas tus ojos mirando 
al cielo? 

El árbol sugerente, suavemente mecido, 
humilde contesta. 

—Oye! No basta a tu ciencia contem- 
plarme siempre así... mudo y en un si- 
tio, bara despertar tu conciencia! 

La función de mis ratces, asiéndome a 
la terra, preso me retienen a ella; con to- 
do y que preso estoy, molesto a inquirir- 
me vienes! 

Tu reproche de ocioso, voy a olvidar co- 
mo siempre ..... mas el disgusto que sien- 
tes, al verme de salud radiante, sólo a tus 
entrañas herir puede. Mi materia la va- 
nidad no conoce, fan sólo la favorece el di- 
vino pan de cielo. 

Observa mi alimentación y deduce mi 


contestación . 


Mi lenguaje sencillo un consejg te dará: 
echa a anda» cada día, el sol tu melancolfa, 
brestito curará y observa en tus paseos, có- 
mo el agua ansía cooperár en la divina 
formación de tu materia. - 


RosA LILIA CAMPOS DE 


Escuela de La Uruca, 
Cantón de Santa Ana, 1947, 


se publican en América, inclusive los es- 


critos en español. De uno de los míos apa- 


reció ya un comentario en la Revista de 
Fenomenología, 
— ¿Quiere decir entonces que hay muchos 


profesores norteamericanos que hablan es- - 


pañol? 

—No lo hablan, pero sí lo leen. Me ha 
dado mucho gusto ver otra nota muy am- 
plia sobre mi «Historia de la Filosofía en 
México». Un profesor de la Universidad 
de Yale, que acaba de publicar un libro so- 
bre las culturas de Occidente y Oriente, se 
ha interesado por los libros de” Alfonso 

«Reyes y por los míos. Por cierto que en uno 
de los viajes que hice a los Estados Unidos 
le encontré leyendo «El perfil del hombre y 
la cultura en México». 

—Se habla de los preparativos para un 
Congreso Americano de Filosofía. 

—No se ha determinado en qué año será. 


Se pensaba que fuera una vez que termi-. 


nase la guerra. Lo está organizando, prin- 
cipalmente, la American Philosophical As- 
sociation, y no hace mucho que mi secretario 
el Dr. Cruset ha hecho un viaje por toda la 
América Latina para darse cuenta del es- 
tado actual de nuestras investigaciones filo- 
sóficas. 

—¿Hay algunas expresiones de algún 
movimiento filosófico nuevo en Europa? ¿Se 
está discurriendo sobre. nuevos temas? 


_—Por ahora está de moda en París el 


movimiento existencialista. Casi todas las 
revistas traen artículos sobre existencialis- 
mo. Es un movimiento de origen alemán, 
con orígenes en la filosofía de Heidegger. 

—¿Y a qué atribuye Ud. que en Francia 
se hayan interesado tanto por ese movi- 
miento? 

—Porque esa filosofía toca cosas muy 
humanas; por ejemplo, el tema de la an- 


. gustia, el de la muerte, en general la exis- 


tencia del hombre. 

—¿Sólo en Francia? 

—No se podría asegurar; pero pasarán 
años para que se recupere el movimiento 


filosófico en Europa. 


—Quizá en ese tiempo se podrá trabajar 
en América más formalmente; por otra 
parte, hay varios europeos que residen en 
América y que ya están adelantando inves- 
tigaciones. 

—Como dije ya, para que Europa conva- 
lezca pasarán todavía algunos años. 

—¿De manera que no habrá a nuestra 
disposición, por algún tiempo, libros im- 
portantes sobre filosofía, que procedan de 
Europa? 

—Lo probable será que se produzcan en 
América. 

-—Hábleme de algúnos de sus amigos que 
enseñan Filosofía en los Estados Unidos? 
¿Santayana? 

—Santayand no. Sé que está en Roma. 
He conocido a varios: Edman, de la Uni- 


versidad de Columbia; Northrop, Bright. 
man, Romanell, Cruset, secretario de la 


-A. F.A. Varias Universidades de los Esta- 


dos Unidos han dado especial importancia 
a su Departamento de Filosofía. 
vard, Yale, Chicago, principalmente. 

- —Me imagino que ha llegado el momento 
de que un grupo de estudiosos construya la 
bibliografía de las investigaciones filosóficas 
en América. De mucho podrá servir el tra- 
bajo que el Dr. John Tate Lanning ha em- 
prendido en torno a la historia del pensa- 
miento europeo en las universidades ameri. 
canas de la época colonial. 

—Es lo que está intentando Remero en 
la Argentina. 

—Y por qué no intentarlo aquí a través 
de alguno de los seminarios de nuestra Fa- 
cultád de Filosofía y Letras? 

—Pero como tenemos una producción 
muy rica, habrá que dedicarse primero a lo 
nuestro: Algunos de nuestros estudiantes 
han preparado sus tesis sobre temas mexi- 
canos. Con el Dr. Gaos trabaja un grupo 
que se propone interpretar a los humanistas 
que aquí florecieron en el siglo xvii. Entre 
esas tesis hay una sobre Benito Díaz de 
Gamarra, otra sobre las etapas ideológicas 


del siglo xvi. Juan Hernández Luna re- - 


dondea su estudio sobre el kantismo en 


México, para presentarlo antes de docto- 


rarse. 
— Le agradezco que me haya permitido 
que conVersemos un poco sobre un tema 
que tiene tan poderosa actualidad y que, 
entre otros, cuenta entre sus más apasiona- 
dos animadores a Leopoldo Zea (**).- 
—$Se me olvidaba decirle que hay que 
tener en cuenta el ensayo bibliográfico del 
Dr. Emeterio Valverde y Téliez. 


—Lo conozco y me parece de primer or- 
den. Claro que habrá que ampliarlo con las 
nuevas contribuciones a los estudios filosó- 
ficos. En cuanto a los materiales para hacer 
una obra profunda con esas investigaciones 
nada mejor que el Archivo de la Ihquisi- 
ción, porque allí están muchos de los hete- 
rodoxos esperando ser retvindicados, 0, por 
lo menos, para que se les discuta por los 
hombres de estudio que buscan el tonoci- 
miento poniendo de lado prejuicios y gaz- 
moñerías. 

México, octubre 1M6, 


(*) En la Colección Laberinto de la Bdito- 


rial Séneca, México, D. F., 1945, el Dr. José 
Gaos ha publicado este precioso libro: Antolo- 
gía del Pensamiento de Lengua Española en la 
Edad Contemporánea, Lu introducción y selec- 
ción se deben al Dr. Gaos. (Nota del X. A.) 


(**) De Leopoldo Zea conocemos, recomenda 
mos este folleto: Zn torno ae una Filosoflá Ame- 
ricana, Es el Núm. 52 de las muy valioshs /o»- 
nadas que promueve y edita el Lentro de Estu- 
dios Sociales de El Colegio de México, de que 
es el Director el Dr. José Medina Echávarría. 

Señas: Presidente de Bl Colegio de México: 
Altoneo Reyes. Sevilla 30. México, D. P., 
México. (Nota del A. ¿ 
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O EL ULTIMO DIA DE FIESTAS EN SANTA CRUZ 
(Envío de la autora.) 


Este relato ocurrió hace sus días, 
poco más o menos veinte años. La tí- 
pica provincia de Guanacaste, tiene 
además de sus bellezas naturales, la 
alegría y el valoren sus mujeres. Aho- 
ra me refiero al valor de valentía, a 


- esa cualidad de desconocer el miedo, 


de no temer ni al hombre nia la fiera; 
nia la luz, ni a la sombra; ni al río 
que crecido amenaza, se encrespa y 
enfurece; ni ala herida que sangra 
por amor. 

¿q 


¿con estas o más cualidades, 


era la heroína de este relato. Sucedió 


para las fiestas cívicas de Santa Cruz, 
que a decir verdad, comienzan con 
el nuevo año, pues aunque la fecha 


señalada es el 15 de enero, los prepa- 


rativos y la alegría del ambiente se 
mueven anticipadamente, se mueven 
con variedad de colores, músicas y pai- 
sajes. 

El 14 de enero por ser la «víspera», 
el pueblo cabalga alegremente, sin 
distinción de sexo, al tope del ganado; 
música, hurras y bombetas, surcan el 
espacio cargado de polvo y sol. Mien- 
tras tanto el Señor de Esquipulas, pa- 
seador arrogante, y muy ufano, es 


LA ANTIGUA Y ACREDITADA CASA 


MARCOS Y ESPEJOS Ejec 


(ESQUINA DIAGONAL A LA BIBLIOTECA NACIONAL) 


| LE RECUERDA que, como siempre, tiene para Ud. 
CUADROS con finas láminas suizas, 


MARCOS 


Así mismo, se encarga de replatear espejos manchados y de restaurar 
marcos artísticos antiguos. 
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con molduras nacionales y extranjeras, 
ESPEJOS. de distintas formas y medidas, 

PORTARRETRATOS en vidrio, cristal, cuero, plástico, dorados, 
tallados y calados. 


Para su regalo, le ofrece SUVENIRS del país y de fuera, 
así como ÓLEOS, ACUARELAS y TALLAS de distintos artistas. 


conducido en andas por hombros amo- 
rosos, a un pueblito cercano, llamado 
El Arao, para pasar una noche en 
una casa particular, pero donde se le 
atenderá muy bien. Desde luego, ha- 
brá chicheme, marquesotes, pitarría, 
perrerreque, y otras cosas que le gus- 
tan a Esquipulitas. | 

La noche llega y se va; mientras 
unos vienen del Arao, otros allá se 
dirigen; pero solo no estará el mi- 
lagroso negrito. 

Al amanecer del 15, que es quince 
por todo el día y primer día de fiestas, 
se oyen alegres cantores, las campa- 
nas ríen y anuucian que hay que ir 
al Arao, a traer el moreno Cristo, pues 
para él son las fiestas, las corridas, las 
parraudas, las músicas y las bombetas! 

Primer día? Campanas, cohetes, cor- 
netas, enaguas almidonadas, rebozos 
multicolores, pantalones aplanchados, 
camisas blancas, sombreros de pita y 
palma; caballos blancos, negros, retin- 
tos; tope de toros, «orridas, juegos y 
payasadas..En la noche las marimbas 
suen+n, gritan y gimen las guitarras 
al mismo compás. Las mozas veucen 
el calor y es tal el taconeo, la danza 
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y la algazara que las horas caminan 
sin dejarles cansancio ni dolor. 

Y así pasa el segundo, el tercero y 
el último día de fiestas; pero el día de 
la burra es fatal para algunos y gra- 
cioso en extremo para otros. 

Qué contraste, señores: cualquier 
indefenso caballo, mula, o burra que 
está próxima a morir, permitiendo al 
público estudiar anatomía en su es- 
quelético y pelado espinazo, cuya piel 
se adorne de parasitos o raspaduras, 
servirá para ese único día. 

A esta escuálida criatura, se le ador- 
na con todo lo feo, sucio, y viejo, roto 
y desteñíido; bullicioso y mal oliente 
trasto que haya en cual o tal casa o 
solar. 

Lo importante, señores, es que so- 
bre esta asquerosa bestia, tienen que 
montarse todos los caballeros del pue- 
blo y quien no lo haga deberá pagar 
una multa o regalar a la grandiosa 
coritiva toda el guaro que a bien lo 
tengan. 

Es de imaginarse, lo antipático que 
esto resulta para algunos y lo atracti- 
tivo y gracioso para otros... Pero es 
el caso que una vez, fueron con la bu- 
rra donde un distinguido caballero, 
padre de familia, secretario del Juz- 
gado y esposo de una linda cruceña, 
que además de serlo era audaz y va- 
liente como un sabanero, reuniendo 
las anteriores cualidades citadas res- 
pecto al carácter de las mujeres gua- 
nacastecas y aún más, poseía el dón de 
mando de un hidalgo guerrero. 

Al pedir las multitudes a gritos en 
la puerta de su casa, que montaran el 
la burra a su dignísimo esposo, salió en 
el acto ¡ara prestar oído a la petición; 
y serena altiya y bella, como una pin- 
tura de leyendas o una figura de nc- 
vela, la dama los miró. 

Quienes la conocieron, saben, que 
era alegre como una pandereta españo - 
la; graciosa como una gitana; india y 
rebelde; morena y española por su 
sangre; pero madre y mujer como po- 
cas y por sobre todas las cosas, esposa 
amante y heroica. 

—Bueno, compadres, paisanos y ami- 
gos, ¿qué desean ustedes? Guaro? Di- 
nero? Montar a mi marido?, os place 
más? — Todo lo tendréis, vámos, ¿quién 
se atreve? 

Y diciendo esto levantó en su mano 
derecha, una preciosa pistolita, con la 
que tantas veces disparó en el monte, 
asustó a los merodeadores y defendió 
su honor y el de los suyos... 


THELMA SOLANO 
San José, octubre de 1945. 


Esta relación es verídica y aún vive 
el caballero anciano, enfermo y hono- 
rable esposo, padre y abuelo, recordan- 
do a su compañera, fallecida hace mn- 
chos años, 
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TACA AIRWAYS está ofreciendo ahora el más conveniente servicio aéreo a NUEVA ORLEANS 


en estos Douglas DC-4, a los cuales ha montado sólo 44 cómodas butacas para que el viajero 
| disfrute del mayor confort y comodidad. 
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